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EN  LO N D R ES

Sot! ya variai? las casas comercia- 
les inglesas que en estos ü lticios di 
se han dirigiao â la Estaciôn Eno- 
téenioa de Espana en Londres y  à c< - 
secheros solicitando vinos dé pasfo, 
tintos de rnucho color y  muy n mro» 
y  blancos de bastante cuerp--, - urus, 
pero baratos. Este movimiente, qn« 
ya se indicô en la anterior «émana, 
se ha acentuado m is esta. .

Su coincidencia con las recientes 
disposiciones arancelarias franeesas, 
parece indicar que algun s de las 
casas que en Londres sededican al 
eom ercio de v in os e s  la espectativa  
de que se eucarezcan los que se re- 
Cibaix de Francia, quieren, en lo que 
se refiere à vinos cem unes y  semi- 
finos, no â especi alidades ni âvino*  
de precio, ensayar ei surtir:e direc- 
tam eule de vinos espanoles, traba- 
jâadolos después faqui para destinar- 
los luego â la venta en detalle para el 
consuma.

Es decir, hacer el negocio de un 
msdo muy sem ejante al de los fran- 
ceses. Asi se depreadesde las condi- 
cioncs que requieren en los vinos que 
solicitan.

Por otra parte, se comprende que 
traten de procéder de esta manera, 
pues si de Espana pueden proporcio 
aarso viuos comunes de la calidad 
que desean, trayéndolos dire îtamente 
los precios resultarân «videntemeate 
xnâs reducidos que los de los proce- 
dentes de Francia, que si â su vez les 
han elaborado con vinos importadfS 
de Espana., vendr&n ya recargados eon 
los derechos de las aduaaas francesas, 
que en adelante serin  reapotables, 
mâs los gastos de manipulcciôn en 
Francia y el provecho del industrial 
francés y  sus agentes.

La cautidad do vino tinto que, pre- 
cedente de Francia, se cons axiô en 
el Reiuo-Unido el fiio  pasado, asens 
diô â 4.320.769/g a lo n e s , ô sean 
196.3:8 b ectôlitris.

La c  nsuutida/en el actual sera algo 
inenor, pero muy prôxima à la cifra 
iu ücada. Puede asegurarse que los 
vmoio siipcriorcsf, de precio, de marca 
f n n e o a  eonocida y légitim a, consn 
mxdos t n el merc/ade iuglés no Ilégat- 
al 30 por 100 dé lacaatidad  total iu 
dicada paru e\ causumo de vino tinto

0 D 1 C 0  R E P U B L 1 C A N 0  C E N T R A L I S T A
SE PUBLICA TODBS LOS DORIN60S

V )ij->© o t o r : DON J O S É  MA R Ï A  DE L  CA MP O.

GONDICIONES DE PUBLICAtlÔX
C om uaieados, â precia* e e a v ta a ia -  

nala*
Par» «usarieiaaes r aa«B oies ï i r i -  

girse â la Im prenta de F rasais*» 1 * -  
padas, Plaza. da Santa Maria, 2. i« p .

Toda la eorrespaadeneia palitiaa y 
i i  rsd&eciôn, sa a irig irâ  al Biraetar, 
Méndez-Nûncz. 1.

franciè*, estando, pues, represeatados 
los vi e?* co n u a es y  semi-fi.no» por 
nu 70 p:»r 100, ô sea por unes 138.000
h > été titres.

E t i  cxntidad es la que los coseche-
res n-des deben asp'rar & conqu's- 
tar. por ahora, sobre la que ya sa 
importa de E«pana en ïnglalerre. e*- 
tando para tegr  rie si prépara® vinos 
coa as condicionws requoridas y ba- 
tatos, pues «n este easo ne hay duda 
que las casas eomerciales inglesas le» 
darâa la prefer* acia, como ya se esta 
viendv; tanto mâs, cuanto que una 
mitad, por le menos, de los viros tin ­
tes co m u n esy  semi-finos que vionen 
sq iü  proced entes de Fr&ncia, son eri-
gin-xrios de Espana

No hay duda que los vinos espano­
les que vtngan  â sustituir à las pro- 
cedencias francesas seguirân vea- 
diéalose coa rôtulos franceses, como 
iodica m uy bien el ilustrad© secreta- 
rio de la Câmara de Comerci# de Es­
pana en Léndres, senar P. Perez de la 
Salx, pere el paso funda mental esta 
en conseguir que el eonsnmo sea en 
realidüd esptinol, y  en que las casas 
inglesas reciban directam ente el vino  
de Esp iü-a, y loaprecien como tal.

Respect»* à los precios, debe tener- 
se présente que un vino de buen gtis 
to, bien elaborado, de estile Burdeos, 
y  que c -mo tal se ha de vender des­
pué? al detalle, se con sigue en esta 
plaza por 4 â 4  1/2 libras esterlinas la 
botdalesa de 225 litros, eon casco y  
desembarco; pero sin abonar losdere- 
ebos de aduanas, que suben â 48 che- 
Üaes la dicha bordelesa, y que stem- 
pre son de cuenta del comprador. Sa- 
biendo, ademâs, que los gastos de 
transporte y  dem is anejos, para poner 
desde las bodegas espanolas el vino 
en este puerto, suben, por término 
ntodie, à 25 chelines bordelesa, résul­
ta que el vulor que quada para el vi­
no en Espana es de 32,50 â 39 pese­
tas ei bt ctélitr® con casco.
' Est» para vinss bien elaborados, los 
comunes m is baratos aleanzan aûn 
menos. Una dè las casas inglesas que 
r.saiiian uegbcios mâs importantts 
de ».sta elase, paga â 34*25 pesetas 
bectôl tro de vmo tint» Valdepoüas 
coa cesco, franco â bordo en Sevilla, 
y i  30 ci bbïBCO.

Ksttis dates deben tenerse en cu en ­
ta por 1 > que hace â los precios, pues 
tanor pr(»tensi'ones que excedan estus 
lim ites, i s ponorse fuera de la reali- 
dü.d.

Sin embargo, denlro de ellos no es 
aventurado suponer que, con iiuenas 
ventajas para los coiecheros espaüo- 
les, se podrâ acometer con éxito la 
empresa de ir sustituyendo coa vino 
tinte de Espana gran parte de la im - 
portaciôn del tinto de precedencia 
francesa, consiguiéndose c»n lo que 
ya se importa directamente de Espa- 
na, que ascenderâ este ano â unos 
82.000 hectôlitros (el tint»), llegar à 
la cifra de 200.000 hectôlitros, que 
e», por ahora, todo lo que podrâ al- 
canzarse hasta que la baratura del 
oroducto y  el trabajo constante sobre 
el mercado hagan, â fuerza de tiem po, 
que sc Y&ya extendiendo algo mâs el 
consum», y  por lo tante, la importa 
cio.»

P«r lo que hace â las calidades de 
los vinos comuDes que aquî deben re- 
mitirse, ademâs de las indicaciones 
générales dadas en los Boletines y  de 
las sumiuistradas en concreto â los 
cosecheros qae particularmente las 
solicitan, y  â la vista de sus muestra» 
se estâ formando en esta Estaciôn  
Enetécnica una colecciôn de los tipos 
de mâs aceptaciôn en este mercado 
para romitirlas â la estaciôn de la 
Arfoncloa en Madrid, desde dond» po 
drâ divulgarse entre los cosecheros 
espanoles que lo deseen.

No debe tampoco perderse de vista 
que una de las coadiciones que, como 
sine quano n, exigen aquî los abaste- 
cedores del more ido, ef que los vinos 
remitidas se ajusten todos los aûos al 
tipo indicado desde un principio â 
cada casa, es decir, que se desea la 
constancia en les tipos elabarados,

LOS CUATRÛ ELEMENTOS
DE ESPANA

Verdad muy cierta, aunque harto 
triste, es que sin género ninguno de 
duda, nos haliamos todos, gobernanves 
y gobernados, en esta desventurada 
naciôn, muy adelantados en el priuci- 
pio dei fin, que vemos, no vislumbra- 
mos, sumirnos en el abismo de la rui­
na, de la bancarrota, de la ignomiuia  
y  de la miseria. Muchas causas, mu- 
chos orlgenes tieneu y  pueden darse, 
â.este terrible mal endémico y  a, que 
nos aniquila y dethonra â los ojosde 
la Europa culta; nuestra ignorancia, 
nuestro ôdio ai trabajo, y  am r a! dol 
ce far niente, de los azaroni de Napo- 
puies, la currupeiôa de nuestra-.   c e s  -
tumbres,,nuestra sed de gezar, de ser  r i__________  ____
muy ricos, que nos Ueva â com pre- I y ente, «sas coïonias ô coïmenas tâtt

meternos sin un ochavo, en arriesga- 
das operaciones de comercio ô de bau- 
ca, ô à busear alguna rica heredera à 
quien dilapidar su dote, ô â eoganar 
valiéndonos de la hipocresia y  de la 
falsedad, â algun viejo que nos d»jje 
sus millones y  se apresure â moru’;-» ; 
ô â comerciar flualm-mte con la reli­
g ion , con la poiltica y  c»u las ideas, 
para procurarnos bolgadas posiciones, 
pingües sueldos, escandalosas jubila 
ciones y  cosantlas no adquiridas por 
el mérito de nuestros talentos ô vir- 
tudes.

Todas estas y  muchas mâs, unidas 
al brutal caeiquismo que impera has­
ta e& la mâs bumilde aldea, son las 
causas, que pueden hasta b rrarnos 
de la lista de l«s pueblos independien 
tes, si Dios en su misericordia, ao nos 
salva de tan inévitable ruina. Los fisi- 
cos y filôsofos antiguos, admitan cua- 
tro elementos ô principios que entra- 
ban en la composiciôn de todos los 
cuerpos y  eran causa de su formaeién 
y  los llainarou aire, agua, fueyo y tier- 
ra  por les eu les principios creen elios 
gobernado todo el muado.

Hubo entre tantos sâbios uno, que 
formulaado como ahora se dirîa, voto 
particular, dijo que el ünico elem ento 
y principio de todo era élagu a, y aun­
que no sabemos si fué hnmeôpata, sî 
sabemos que se llamô Taies de Müeto, 
sa discîpulo Anaximandroi dijo que 
sôl» la tierra era ol ünico principio de 
todo. Anaximeno s»stuvo que era al 
aire, y  otros dijeron que el fuego, has­
ta que via» el reputa< o médic» Enape- 
docles y  dando la razôn à todos, vol- 
viô â prevalecer la opiniôn de los cua- 
trs elementos, adoptada por la célébré 
escuela peripatético, y  que siguié do- 
minando el mundo hasta los tiempo* 
do Stahl, Becher, Lawîsier y  otres 
ilustres quîmicos, que deseubrieron 
que el sistem a de los cuatro elemen­
tos era una paparrucha, vulgarisima, 
y probaron que los virdaderos elemen­
tos eran los cuerpos simples, que tra- 
tados par todos los medios que ofrece 
la quîmica ne se descomponen, y  de 
aquî el descubrimiente de cincuenta  
y tantos elementos, que ya entônees 
se conecieroa.

Ahora bien, dada la relaciôn y  ar- 
monîa que hay entre el muado fîsico  
y el material, y  eatre el mundo moral 
y el muude polîtico; pensando y  me 
ditaudo las causas quo prtiduceu los 
grandes maies polxticos, morales y  
materiales que nuestra Espana padece 
parécenos que pudieraa reducirse à 
cuatro elementos ô principios de to­
dos ellos, pero no son el aire, agua, 
tierra y fuego; sin© otros cuatro no 
m> nos activos â influyentes, â saber: 
=Empleos, empleantes, empleadus y  
înpleomanxa.

Empîeos, es decir, ese numéro in­
finité de cargos espléadidamente re- 
trsbuidos, à costa del pobre con tri bu-
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prodigiosas de g  utes y familias, he- 
chas â vivir cumo parasites chupado- 
res ee la sastane.ia y sangre del pals 
que arruiuau K*a makia eterua é in­
curable de nuestroa gebiernos, de 
crear empleos para contentai' y enri- 
quecer, ô dar de corner à sus deudos, 
servideres y  paniaguadus, mendigos 
de levita, vagos de pri.fesiôn que to- 
do io ignorau como no sea involucrar- 
lo v entorpecerlo todo en la adminis- 
traeiôn.

Empleantes, es d'ecir, los gobiernos 
que para sostenerse y medrar, repar- 
ten credencial.es no entre el mèrito y 
honrafiez, sino entre las huestes que 
cernandan, entre sus amigos y pa- 
niaguados, â los que consienten todo 
hasta el torpelucho en <. i ejercicio de 
su ernpleo, con el que prei ian ÿ pa- 
gan aervici’ s électorales û otros de 
mas torpe origen.

Empleados, es decir, esas legiones 
de pordisseros de guante blanco, y 
de cunciencia negra, que con escaso 
mérite, pueblau nuestras oficinas y 
sibaritas eu el querer gozar y repre- 
sentar, fian en la inmoralidad y en el 
agio engujar el espautoso déficit que 
les résulta, entre su sueldo y  sus 
gastos, y no aludimos aqui â honra- 
dos empleados. que, algunos, aunque 
escasos conooemos.

Km pleo-mania, es decir, esa funes- 
ta y  général aspiraciôn eu todas las 
personas, de vivir y medrar â costa 
del tesoro pûblieo, ocupaudo cargos y  
empleos, siqui ra no reunan condi- 
ciones deidtmeidad é ina licencia pa­
ra deseaapefiarios. Esa pasiôn avasa- 
lladora que en nuestra época se apo- 
der : de todos y  hace que los pueblos 
agrieolas se despuebléa, las haciendas 
se abandonen, las faeuas del campo y 
los oficios se desdenen, y  que avalan- 
chas humanas como los barbares del 
Norte, se dirijau a las ciu lades y  cen- 
tros burocrâticos, en d manda de una 
credencial, que les autoriza à vivir 
sobre el pais.

Sin duda que pudiera calificarse de 
un género nuevo de locura, ese afàu 
por obténer s’quicra una plaza de ofi- 

( cial quinto de la clase de séptimos, 
de la secciôn vigésima lercera de la 
letra X, 6 por llevar siquiera les pa- 
peles a algun cobrador de contribu- 
ciones, abandonando los aperos de la- 
bor, 6 la lanzadera del tejedor ô la 
llana del albanil.

Estos son los cuatro alementos ô 
principios que forman y de donde di- 
inanan los maies que nos abrutnan.
El empobrecimiento que se ensenorea 
de nuestra naciôn, por que uadie quie- 
ro trabajar, ni cuidar do sus hacien­
das, ni estudiar y praeticar oficios 6 
artes; toda vez u'ue vé. que la politi- 
ca ô el favor de algun cacique, ha 
hecho de tel ganapân ignorante, un 
empleado milifcar ô civil, que cobra 
muy buen sueldo y es Iiustrisime 6 
Excelentîsimo stnor. El afân delujo  
y  de darse buena, vida; ya que todos 
ven, que un triste enreda papeles, 
gastaen  coches y eu banquotes mâs 
que el raâs reode ios labradores. La 
iamoralidadi y eldeseo de lucro, pues- 
to que se va à diario, premiado con 
alguna gran cruz y habitando pala 
cios â los grandes ladreries de miilo 
nés y votos. El excepticismo y lu in 
credulidàd, ya que se contempla el vil 
y misérable eomercie, y hasta lu si- 
morria que se hace con la religiôn y la 
pelitica. iB usciis caminos y vias de 
comunicacién en nuestra (étria, y  
Administraciôn y  houradez y Josti- 
cia. y Corner cio de buena fé, y trnba- j 
jo y a c tiv id a  i y honrado el mérito y j 
premiada la mUad? jPero estais Uicos? \ 
Ved lo que podemos ofreceros; en | 
caminos como m delo, cl del Viilar j 
de Vés à Aibacete, en que se paga j 
como porte la pipa de vino, ciento ] 
cuarenta reules, cuando h, distancia j 
es de once léguas, y la cabida del en- 1 
vase de unas treinta. y cinco arrobas. 
gl vino vale en el Viilar à cuatro ô '

cinco reales, «s decir, que el porte de 
once léguas, es easi igual ai valor 
del vino en el punto de predueciôn.
Y aùu coa aies portes, sn bu y  earro-, 
teros bas tan te locos, para «rrostrarse 
â venir por estos caminos donde per- 
derian sus reatas dé modes. En adm i­
nistraciôn, â diario leernos que e- 
jefe de ta! ô cual ccutro , se ha fug >1 
do con algunos miles de duros. Oo n 
houradez, temad las qu ebras y  loo 
abusos de confia»?.*, los suicidios, las 
sus pension es de pagus, la adultères 
ciôn y sofiaticaciôn de .todos los é 
seros. i A h ! si la providencia nos oye- 
ra , diriamos con Horaeio:

Sstis  j sm  terris  Bivis 
atqupfüvc grandieris œisit 
patfer:::::

H a r to  ha nevedo ya, y 
harto  granizo es.vo en la 
Espafia, y »rr« iné sus csm - 
pos.

SOUTÔ.

P A L i Q U E
Noticia que pudiera inaertarse en todos los 

numéros, sin màs que variar la poblaciôn,
Por la agencia ejeeutiva de esta zona serân 

a la subasta 84 fineas rnst.icas y urbanas pro- 
piedad de 10 contribnyentes de Arenas de 
Ban Juan.

jPobrcs labradores! No les falfaba sino que 
el Fiseo les embargase su pequena prepiadad 
perno  poder pagar ios tr ibutoe de vinedos y 
olivos helados,

En cambio nada paga ( ' que tiene miles de 
duros dados a interés. 

jOk temporal
***

Atrlbu ese al eenor Lipares Rivas el pro- 
pdsitode introdueir en )cs nuevos presupues- 
tos de su departarnento nna reforma impor- 
tantis ima: que el Kstado pagne las atencioBe* 
de la primera ensenanza.

Tal reforma, pedida hace roueho tiemp» 
por la o p i n ; ÔB pbbüea, y medio eficaz de que 
desaparezea la aflietiva situacidn de los maes­
tros,  ha de valer al seSo- Linares Rivas s in- 
ceros aplansos.

** «
Dicese que el senor Monter* R io s s e p ro -  

pone combatir en el Sepado. tan  luego com* 
reanude sus sesiones,l os deeretos sobre ce- 
reales publicados hace slgûn tiempo, pero 
acaso sea este un pretexto para définir la for­
mula économisa del partido fusionista.

*"•
Segûn declaracidn de Kl Chmor, el partid* 

libéral, tiene varios programas econémicos. 
jYarios, eh?
J*ues no lo habiamos conocido.
Vardad, que en las cuestiones de partid*, 

lo màs importante, es el secreto.
Y en eso, si B on los libérales hombres de 

partido.
Aunque el pais , â la fecha, ha sacado nauy 

j paco de sus oficios
** *

tiice un periddico fusionista
«iQué se puede esperar de nn gobierna que

después de un ano de denunciados los t r a ta -
dos de comereio, no ha reunido â las Gôrtes
para pedir autorizacion, para t r a ta r .  que no
ha comenzado las negociacmnes aun, y que se
roune el di» de Iuocentes para dar fin a la
cuestiôn économisa!»

Pues mncho, hombre de TMos, pero mucha
Nada ménoS que la herençia del poder.
iLe parece paco al colega ?

*« *
Hay una porcion de csballeros que han si- 

do republicanos y que. después de haberse 
matchado eon la monarquia porque asi ha 
emivenido h sus intereses persohales, nos 
vi en en con la cancidn de que las formas do 
gobierno son accidentales.

Esto es côroodo, comodisimo, para los que 
practiean tan s i igulav teoria.

Pueden vivir hoy ceu la monarquia y 
mafiana con la Repûblica.

De donde résulta que lo aceidental no es 
la forma de gobierno, sino otra cosa.

Otr» cosa que no se quiere deoir elira- 
mente.

Porque es m  poeo fuerte.

| B a r  « m  rectificeciôu m uy graciosa dtd 
coade de Caris.

No renuneia en la mâs minimo sus dere- 
ehps al trono de Francia.

Pero el sener condo esta ya csnsando d* 
pas ta r  dinero y en eso p uu to  »e eierra à la 
banda por completo.

No quiere gas ta r  noss.
Pero s 'gu e  aspirando al trono.
;Qné gran personaje para una zarzuela 

bnfal.
Porque el conde bu/a re tlnunte  ante  jla 

yjoca generosidad de sus partidarios que, eu 
lo de gastar ,  se m ues tran  timidos como cor- 
deres

En le eual hacen perfeetanaente.
El verdadero coud* es t l  que paga.
O debe pagar.

NOT I C I  AS
Ayer m anana did â luz un nermoso nifio 

la espasa de nuestro  qnerido acnigo D. Joa-  
quîn Domingo S Mantero; hallândose dicha 
senora y el nino en un estado satisfactorio.

Felicitamos a nuestros buenos araigos por 
el p rim er fru to  de bandicidn.

En nna taberna de la Plaza hubo â las 7 de 
la soche una colisidn entre des sujetos, resul- 
t a n d o n u o d e  elles con heridas graves en la 
espalda, pecho, cara y mano derecha y  el r.tro 
con una herida leve en la espalda, produeidas 
todas por arm a cortante.

À1 inclinarse para soplar el fuego un hom­
bre en UBacasade labor, en el campo, se in - 
cendid sduana polvora que envuelte en un 
paprl habian éejado sili unos muchaehos, 
produciéudole graves quem aduras en el ros- 
Uo y la pérd ca de la vision.

Se dice que el movimiento en la jstacidn 
de Barcelena es tf.n extraordinario desde hace 
u b o s  dias, por efecto de la exportacidn de 
vinos, que se caleulan en 400 los vagoD 's 
que diariamente parten de la eitada estacién 
con direeciôn » Francia. . ___

Y aun  asi la falta de materia! es grande 
Los exportadores de vinos también notan la 
faita de envases.

La mortalidad anuai en todo el m unde es 
de 33 millones. De donde se deduen que por 
término medio. mneren al dia 91,555 perso- 
nas, 8 730 por hora, ®2 por minuta ,  y mâs 
de uno par segundo.

En Paris han muerto  duran te  e! ano n l t i -  
mo 56.660. E n tre  ellas figuran 12.617 defua- 
ciones ocasionadas por la tisis, y por las de- 
mas enfermedades de los bronquios y pu l-  
monares 7.453, lo que dà un t®tal de 20.070 
vietimas de las divereas afecciones de las vias 
respiratorias.

fin Vich han muerto  quemadas dos nifias 
«le cinco «nos la una y de diecïseis meses la 
otra, â quienes su  madré habia dejado solaa 
en la habitaeiôn, sin que llegara a tiempe de 
sarvarlas  un  vecino que pénétré por una 
ventana , valiéndose de una esealera de mano.

Tiempo a t r â s  se le m urié  â esa pobre m u -  
je r  otro nifio, tam bién quemado, y ya antes 
habia encontrado â otro asfixiado en su pro . 
pia es.ma.

Se ha calculado que la fuerza motriz réu n i­
fia de tedas las mâquimas de vap*r del m u n -  
do rep résen ta  la fuerza de mil millones de 
h*mbres, es decir, el doble del numéro de 
trabajadores de la tierra .

La Gran Bretafia da un contingente de siete 
milloms de caballos de vapor los Estados 
Unidos la misma cifra, Alemsnia très,  F ran ­
cia cuatro y medio, etc.

En estas eifras no estân  comprendidas las 
locomotoras, cuyo niimero asoiende â 105.000 
en todo el Üniverso, y hace una  suma de 
Cinco millones de caballos de vapor.

la desempefiuba, dotarla coa 2000 pesetas
ane les.

RI término para aol ici tn r dicha vacante ex­
pira el riia 22 del corriente mes.

Son inmensos los perjuicios ocasionados e* 
toda la pruviucia d* Màlaga por el ûlt imo 
temporal.

Eu el pneblo de Oumares han quedado de- 
rrumbadas 34 easas; los olivares y plnritios- 
estâo arrasados en su mayor parte

Ln Vêlez -Mâlaga las aguas han cortado los 
caminos vecinales y earretaras ,  hsbiendo su -  
frido mns danos la que e s t i  en construccién 
desde aqsel pueblo â Loj a y T erre  del M ar.

Eu Torrdx se inundaroa el dia del temporal 
algunas casas préximas al arroyo del Msn- 
zano

En Alhaurin de la Terre arrastraban las 
aguas desbordadas del Arroyo de Menavco el 
cadâver del jéven , de veintidos afios, Anto­
nio Bretbo Valderrama. quien al pretender 
a travesar el ci todo arroyo, condueiendo très 
caballerias cargedaC de esparfco. eu diresciéa 
â Mâlaga, fué arroltedo por la fuer /a  im pe- 
tuosa de las aguas, y por ellas ahogado.

En Càrtama, v Fis»ma ssfcàn hundidoa en 
el fango y easi dostruidos los eortijos de la 
Parra, Casablanca, Venta de Càrtama y R a­
ton. El dis del temporal los veeinos huveron 
aterrorizado* â los cerros proxitaos

En Malâga eirculan en gran cantidad rao- 
nedas falsas de dos pesetas, con el busto de 
Alfonso XU y e! afio de 1882

Se distinguen de las légitimas eu que tie • 
nen menos peso y en que el cordoaci llo es 
mâs borroso.

El miniatro de la Gobernaciéu ha pedid» 
al gob^ruador da T arragona detalles de los 
naufragios de lanehas pescadoras é informes 
sobre la situaciéu de las familias que han 
sufrido dafios materiales â eonseeuencia de 
la. eatastrofe. para aliviar eu lo posible su 
desgraeia.

Las aeciones de este teatro que han salido 
favorecidas para su  a mil* ri >.a cio a su ri " Tâïr 
comprendidas en las dacenas siguieates:

331 al 340
281 ». 290.
351 » 360.
321 » 330
261 » 270.
251 » 260.

61 » 70.
601 » 610.

31 > 40.
91 » 100.

La ûltnma deceea s e r a  amortizada el 1.° d# 
Enero de 1893.

Següa comuaicacién de la Guardia  civil de 
Betanzos (Cerufia) h va si lo robadas las Igle­
sias dd Santa  Oruz de Mondov, San Pedro de 
Borrifaus v San Manuel de Bragad, todas 
en aquella demarcacidn.

Los presuntos ladronees se hallan pressa.

Asegura el Diario d A v is o s . ,  de Zatagoza, 
que el senor eardenal Benaviies no aceptarâ 
la gererqti ia  de primado de las Espafias, ca- 
so de que le fuera efree da, â no ser que â 
ello le obligarah indieaciones auperiores.

Los alumnos libres que deseen da r  v a li­
dez acadéraica â sus estudios mediante ex a ­
men, preaentarân sus iostancias extendidas 
en impresos que g r a tu i ta m e n te  se faeilitan 
en la porterla de la Universidad central den- 
tro  del término improrrogabla compreBdidoi 
entre los dlas 2 y 11 del mes de Eners.

En el mini^teriô de Hacienda se trabaja 
Cen grande actividad para poner en limpio, 
een las correecioaea û lt im am eo te  acordadas, 
el decreto, con sa p ream ’oulo, sobre las t a r i ­
fas arancelanas. Pero s.,, dada , â pesar de 
todo, que éstas puedan aparecer en la Qaceta, 
el dla de mafiana, como «1 Gobiern» se h a ­
bia propuesto.En Manzanares se ha promovido diaa p ass -  

dos u n  tum ulto  por efecto de no poder em - 
barcar las grandes existencias de vino que 
hay almaeeaadas en aquella estacién. â cau­
sa de la falta de vagones.

Se halla vseante la se cretaria del A yu n ta -  
naiento de Miguelturra, por renunoi* del qu»

Se ha dicho que un dia de estos apareee- 
r â e n l a G a w f »  un decreto del minis terio  de 
Fomento referente â la organizaeién de las 
*staciones etnolégicas que se tra tan  de esta-  
bleeeren Espafia, con objéto de que los vi-v 
pioultore» puedan eatudiar aua vinos,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Propaganda de Daimiel, La. #36, 5/1/1892.



La fropagaaéa dê h\mk\ S

Parece que por a ho ru bb van â  estableoe

rfryïjærœw&trrrœ’Xt:

dos estaciones, una  en Lcgronn y la e tra  e* 
Ciudad-Real

Las empresas de ferro-carrile* han hecho 
n e ta r  al Gobierno que, teniendo en las Mon­
teras y cneargadj m ateria l par» >us vias, el 
que por la ’ circunstaocias anormales que 
atra vésanies con motivo de la exportaeiéa 
de vinos. no pnede in troducirse d* moment®, 
es ji is to no ri ja para el material que no ha?» 
pedido im portarse  antes  de 1.° de Ee’orerc 
las nue vas tarifas, eino que adeuden pot 
las vigentes.

RI Gobierno, penetrado d e l à  jnstieiad< 
estas razones, ha acordado el nombramieDt& 
de una comisién para que las pretensiones 
de las com pafiias ferroviarias soaa atenrti- 
das en cuant»  te n g a a  de equitativas,

lie ha reuriido en Sori» la Ju n ta  province) 
de Sanidnd, con el fin de acordar las medidas 
m u a rnérgieas y activas para combatir  la 
epidemia variolosa que se ha  presentado en 
aquella capital,

Di e u n  periddico de CartageDa que en 1* 
n r o a  «Rein» del Cielo» ha quedado à la vista 
un fi én de m étro  y tnedio proxinitmenle,  y 
cuves ries8 galeuse te n d f in ,  en tqiniéB de 
loe inteligeutes , de très  a cinco onzas de p la- 
ea par qu in ta l  de plomo.

A las pocas horas  de nacer ha f«llecido el 
nino Fernande Piailla hijo ûnico de nues-  
tro  estimado aroigo D. José.

Nos asociamos al pesar de l®s padres por 
esta uueva desgracia.

El rey de Bérgica ha ofrecido un banqueté 
â îoa obre -os en su palacio de Lac-ken.

H aa asistida â el 413 trabajadores. entre 
los cuales se mezclaron el rey, la reina y la 
p r incesa  Clementina, deteniéndose el p r im e-  
ro à conversar con varios de sus comensales 
du ran te  mâs de media hora .

Primero fueron ebsequiados los obreros 
con un concierto, que  la mûsica de guias 
ejecut6|Jon el ja rd in  de invierno.

A  las cuatro  y media iluminâronae de 
pronto con un  to r re n te  de luz eléctrica la* 
magnificas estufas del palacio, y el rey in­
vité a su s  convidados à que le siguiaran al 
comedor, donde cada nno cie los trsbajadores 
recibiô una  botellR oe v i io ,  seis cueharas 
una  caja de bombones y una moneda de cin­
co franco*.

La fiesta te rm in é  en noedio de entusiasta* 
aclamaciones y v ivas â la familia real.

En la prim avera  préxima habrà nuevas pe- 
regrinaciones de catôlicos que desean tr ibu ta r  
h  menajes al Papa.

Llegarâu â Roma una peregrinaeion espa- 
nola y o tra  alemana en el mes de Marzo y en 
el de ab r i l  la  francesa, cuyo viaje fué su s -  
pendido à consecuencia de los desôrdenes del 
mes de Octubre ült imo

fie ha presentado eu Poeajes, cou caracter 
epidémico, la enferinedad coaocida por tran-  
caxo

Eu una casa hay siete atacados de estajen 
fermtdaw de ocho individuos de que se com- 
po ne la fanadia.

Eu el Hospital de Malega ba lallecido un  
niiio que fué lievado a aquel establecimient® 
eon s in tom as de hidrofobia.

Hallandose jugando  dias pasados varios n i-  
ùkis ju u to  a l,i noria que hay en£el huerto  de 
la igles a 8  n Pedro, tuvo  la desgracia de 
ete i  t i  agua ei nmo Ramén Lozano, hijo de 
n u t s i  o q u tn d o  amigo el médico D. Oris- 
tobal.

No se prodrj al caer contusion alguna, y 
tunque  recoroaba el cuento del nino que por 
copur un pato se ahogô en u n  estanque, no 
; cr id I» seteuidad, vio que se hundia  su boi- 
. a y ilemaadando auxilio a sus compefieros 
■:,« juugo ligitab los b.azos en el agua que le 
sostùvo m ientras  un bombre avieado por los 
n ia  s l e r a l v é c o u  el auxilio de una  escalera 
;■ una cuerd». que iutrortuju y por la que des- 
eendio para s a c t r  del pozo al inesuto nino

El nombre del arriesgado saivador es M ar-
iu do < fieio etquilador.

Bueno fuera q ue  por los dependientes de la 
iglesia se vigilase â los muehoehos ô se les 
rmpidiere ec tra r  en el mencionado huerto .

La liga de Propietarios de Valencia ha dir i— 
gido al m inis tro  de Hacienda una exposicion 
razoDada, inuicando a lg u n o s  remédias que 
padrian utilizarse para conjurar la crisis vi-  
nicola que sm enaza con motivo de las vo ta -  
ciones del Parlamento Iraucés.

V A R I E D A D Ê S

E L  R ELA M P A G O
A principios del siglo XVII ,  cuando los 

napolitanos sonaban emanciparse de 1 a do 
minaeién espanola, refugiaroose en las m o r -  
tanas inaccesibles nümerosos grupoa de Cee- 
contentos, para o rd en a rsu  plan de campana 
Mas en éste eomo en todos los casos anà- 
logos, engrosaron esos g rupos  no escaso nü -  
mero de truhaues  oargadas de deudas y p e r-  
seguidoa por la ju s t ic  a que. amparan.iose 
con la p a lab ra  de ipatriotismo! se en trega-  
ron »1 màs odioso pillaje.

Una rioche de estio, sobre la cum bre  de 
u na  meseta préxima al monte Mujell», en 
las profundidades de una espesa selva, bajo 
la bébeda misteriosa de los anoaos ârboles 
in«linad< .< por los uraeanesj percibiase ruido 
de »rrnas y rie voce*

La lobreguez del cielo sin luna, la pesadez 
de una a tm ésfe ra  cargada de eleotricidad. el 
incesante m ugu ir  de un to rren te  qpe se de -  
senapenaba al fondo de un abismo, hubieran 
infundido p&vor â  la c r ia tu ra  de mas sereno 
nnimo.

El diàlogo siguienta sostenido en tre  un 
bandido y un viajero por él capturado, re- 
sultaba doblemsnte lugubre en semejanté 
cuadro.

—Te se ha sorprendido en la entrada  de 
la g ru ta  que oculta nuestro  tesora. Estas r i -  
quezag estan destinadas al sof tenimiento de 
nu es t ra  causa., tu  noa espiabas: mereees 
morir.

—Si soy culpsble, no  es por voluntad mia. 
Nuuca me he mezelado en politica, y solo el 
azar m econdujo  aqtu.

La frescura  de la voz, el acento animoso 
y ju y e n i l  del que asi se Bxpresaba, d enu n -  
ciaban a u n  hombre en el vigor de su jo- 
v en tud

El interrogatorio  continué:
—àQué eres, pues?
— On pintor. Ni mâs ni menos: un  pintor 

enamorado del a r te  y la Naturaleza He naci- 
de en Aranella, y  me dir igia â Roma; pero 
me he séparado del canaino para dibujar a l-  
guno de estos bellos paisajes: en esta ocu- 
paciéc. me habeis sorprendido; registrad mi 
equipajs, y  no encontrareis sino becetos y 
pmeeles.

No se crevé ai prisionero.
— N® iporque sea tu  falta sin intencion, 

es menos peligresa, le dijo el bandido. Sabes 
déede estan nuestros  tesor®s, podrias de- 
nunciarlo al virey . Es preciso, pues, una 
garan t ia :  tu  vida o una cantidad igual â la 
que has descubierto.

—Mi forcuna es modesta  en extremo. séio 
posee algsnas mone'ias ne plata.

—^No tienes pn .ien tes ,  a.ingos ricos?
Soy huérfano y nais cam aradas son eomo 

y o . jév en e s ,  ricos .. en esperanzaa é i iu-  
a.outs.

Reflexioua bien. Ve si h ces memoria de 
algûu protecsor, de a lguaa  persona rica, 
Giuco « l iâ m e s  te quedaa  i asado este iem- 
po, ai no h i» hecho memoria,  te precipi- 
taremos alla abnj j.

Pronuneiaudo estas fr i,ses, el bandido ex- 
tendia  el brazo haoia la siraa, eu cuya fondo 
rugia  el torrente

K ljéven  aeepro silencioso el cortô respir® 
que se le concedia y se vento sobre una  pie- 
dra  rodeado de aqueiias gan tes .

Poeo â poco, hab.-tdados sus ojos â la os- 
curidad, d is tluguian  mejor el sitio. Su espi- 
r i tu  conceb t todo el horror de la situacié®. 
j,Huir? jVana qu 'm era!

Butre él y la negrura  de la selva formaban 
corro aquellos baudidos, que màs parecian 
un rebano de lobos hambrientos Delante, la 
sima, à cuyo fondo no alcauzaba la vi*ta.

El eautivo ténia la mirada fija e n e l  cielo, 
eomo si de él esperuse ver sugir  algûu m e- 
dio d* salvacién, cuando el jefe de los ban- 
dolore8, dandoie una palmada en el hombro, 
le dijo: «Espiré el plazo-»

De repente, un relampago rasgé las nubss, 
derramando un fugaz torrente  de luz sobre 
el lugubre cuadro, iuego otro y otros m ai 
fu lguran tes ,  que parecian hacer del eiel® 
una  hoguera inmensa.

—jDejadms, apartad /—grito  el pin tor cou 
acento de antoridad, dominando un  mam» n -  
to  à sus verdugos.

Estos dîjâronle  un  ins tan te  libre, ereyendo 
acaso que se decidia â hacer a lguna revela- 
cicn.

El bosque, iluminado entonces por 1*8 
luces fantasticas de la tem pestad, anareei» 
pnblado por u na  t r e in ten a  de hombres de 
rofdros feroces, sinerularmente vestidos y 
armados hasta  los die*tes,

En el centro del semieirculo por elles for- 
mado, estaba en pié el jefe, v apovada en 
su hombro una naujer maravi llosameute 
hermosa...

Durante la especie de proceso que se a c a -  
baba de celebrar, no se jhabia alterado ni 
un sole mûsculo de la fisonomia de aquella 
joven.

El pintor no apartaba  su v is ta  de ella y 
de su companero.

Este, viendo que la situacién se prol- o -  
gaba, exclamé: «Bien, jqué  hav?»

Un suspiro prnlundo fué la repuest*  d«l 
a r t is ta

Interrogado de nuevo, dijo: «jlâstima ao 
peder vivir para copiar este maravillaae 
cuadro!»

El capitân riié orden de ejecutar la sen- 
tenci», Ya estaba el joven al borde del abis- 
mo, cuando se dejo oir una voz argentin*', 
fresca, que decia:

—[Gracia, gracia para élt
—El capitàu, mirando dB arriba â abaj» 

â su companera, v brillaudo en sus ejos u* 
relampago de celos, exclamé:

—(Piedadl. .^Tû, piedari?
—Si. yo quiero su vida.
—4N0 yes que nos venderâ?
—No hav miedo—si yo le riov permis» para 

hacer su cuadro, él es generoso v no nés 
hara tra ieién .

. Un dm del siguiente invierno, todas las 
esquinas de las cal les de Roma aparecian 
cubiert iH de carteles, eu que se daba cita à 
euautos quis ieran para acudir tal c ia  à tal 
hora ai estudio de un pintor, hasta  entonces 
ignora i» .

Llegd el moiuanto s®lemne.
Una mucheduinbre mayor mil veees que 

îa que en el estudio cabia, agolpàbase en 1* 
puerta .

IQué gri to  de admiracién y do entusiasmo 
al penetrar! Representaba el cuadro un 
paieage abrupto, de s&lvsje grandeza; gentes 
de inquiet» mirada y aspect» araenazador 
formaban medios circulos en derredor de 
un individu® que, de espaldas al pubiieo' 
p intaba sobre un lienzo.

Desde el s iguienta  dia, e l jév en  a r t is ta  
ignorado, modesto, herido por la indiferenaia, 
se eonvirtio eu idolo de los romsnos.

Entonces, poseido de legititno orgullo, 
trazé con el pincel al pié del lienz» un nom ­
bre que no morira nunca.

Era la firma de S a lv t i t r  R tsu.

Daimiel: lm p . de Francisco Espadae /
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